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Resumen: 
 
En este trabajo de investigación se desarrollará una comparación contrastiva de los mecanismos 
discursivos que se actualizan en la prensa escrita y la poesía comprometida, en el marco histórico-
político de los movimientos de protesta estudiantil que sucedieron en la década de los 60 en 
México; concretamente, se detendrá en textos escritos con posterioridad a la denominada “matanza 
de Tlatelolco”. Así pues, se analizarán aspectos discursivos tales como la relación de la prensa 
institucional con el poder, la manipulación ejercida desde los medios de comunicación de masas, el 
modo en que se trata la información pública en estos textos y, por otro lado, la crítica realizada por 
la intelectualidad mexicana al gobierno a través de la exploración de una tradición literaria crítica, 
así como la transfuncionalidad de los géneros discursivos periodístico y poético dentro de la 
tradición estética y periodística hispanoamericana. 
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Abstract: 
In this research paper it will be developed a contrastive comparison of the discursive mechanism in 
the written press and the compromised poetry, in the historical and political frame of the student’s 
protest that took place during the 60 decade in Mexico. Specifically, it will consider the texts 
written immediately after the well-known “Tlatelolco massacre”. Therefore, it will be analyzed 
discursive aspects such as the relationship between institutional press and political power; its 
manipulation of the mass media; the way in which the information published by the editors 
themselves is treated and, on the other hand, the criticism against the Mexican government made by 
the intellectuals and writers through the exploration of the literary tradition, as well as the 
transfunctionality of the discursive genres: one the journalist and another the poetic, within the 
Mexican aesthetic and journalistic tradition in the 20th Century. 
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Introducción 
Como ocurrió en el resto del mundo, el año de 1968 fue para México un momento de intensa 
protesta estudiantil que tuvo como punto álgido de la tensión social la conocida como “matanza de 
Tlatelolco” la tarde del 2 de octubre, en la que el ejército abrió fuego contra una concentración pacífica 
de huelguistas, estudiantes y familias. Hoy en día no disponemos de un recuento oficial de los 
fallecidos, que según las fuentes oscilarían entre los trescientos y los quinientos civiles, ni se ha podido 
esclarecer cincuenta años después quienes fueron los responsables de dar la orden y ejecutarla; sin 
embargo, este hecho cambió por completo el rumbo que tomaría la historia política y democrática del 
país, desde entonces hasta nuestros días. Estos hechos trágicos no estuvieron exentos de polémica 
entonces, como no lo están ahora, y se abrió un profundo debate en torno a la cobertura mediática que 
se le dio a la noticia, el tratamiento de los datos por parte de la prensa oficial, el bloqueo informativo 
del Gobierno de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) y el desamparo a las familias de las víctimas. Dentro 
de este conflicto social, mediático y político, las voces más críticas con el Régimen pertenecieron a los 
escritores, especialmente los poetas, del momento: autores como José Emilio Pacheco, Rosario 
Castellanos, Octavio Paz, Elena Poniatowska o José Revueltas ―quien fue varias veces detenido por 
pertenecer a la organización del Movimiento― y otros. Por esta razón, por el silencio institucional, la 
complicidad de la prensa y por la fuerte crítica que sobre ambas realizó la intelectualidad mexicana, 
nos ha parecido relevantes estudiar los aspectos discursivos que operan en la producción, recepción y 
sentido de los textos periodísticos aparecidos el día 3 de octubre, el siguiente a los sucesos violentos, 
así como la respuesta que articulan los escritores desde un género exclusivamente literario, como lo es 
la poesía, y que no deja de estar marcado por una serie de rasgos culturales que lo condicionan. 
El objetivo del siguiente trabajo consistirá en realizar un análisis crítico a partir de una 
metodología y una perspectiva adecuadas a un corpus transgenérico: los textos escritos de la prensa 
mexicana y algunos poemas de autores considerados relevantes dentro de la tradición poética 
hispanoamericana. Los textos del primer tipo, los periodísticos, tendrían como fin último el de 
informar al conjunto de la sociedad mexicana, aunque sería necesario matizar el funcionamiento de la 
comunicación social, y que, lamentablemente, se pusieron a disposición de los intereses del Gobierno 
de G. Díaz Ordaz. En cambio, los textos poéticos mantienen un determinado prestigio cultural que, 
tradicionalmente, los ha considerado intemporales y ajenos a los conflictos políticos; sin embargo, la 
poesía mexicana del momento tuvo un marcado carácter crítico y supo llevar los actos inhumanos del 
ejército y del poder político al centro del debate sociocultural. Una vez estudiado los patrones 
discursivos y los mecanismos funcionales que presentan dichos textos, se realizará una comparación 
contrastiva de dichos elementos como resultado de un diálogo cultural y estético que se resuelve a 
través de una transfuncionalidad genérica. En otras palabras, este trabajo busca proyectar una 
comparación de las particularidades genéricas y constitutivas de dos tipos de textos aparentemente 
opuestos, los periodísticos y los poéticos. Por todo esto, las preguntas que se tratará de responder 
consistirán en estudiar cuáles son las peculiaridades transgenéricas de los textos periodísticos y los 
líricos en el contexto sociopolítico, cultural y estético mexicano de los años 60 y cómo se establece un 
diálogo funcional entre los textos en su intención informativa (noticia) y crítica (poema). El interés que 
subyace en este análisis contrastivo se debe a la clara intención de manipular la opinión pública que 
presentan los textos periodísticos, afines a un sistema político represivo, frente al solapamiento 
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funcional que ejerce la poesía del momento, de claro impulso crítico e inconformista por la actuación 
militar y policial. 
Este trabajo va a servirse de tres líneas de investigación que se ejemplifican, aunque no se 
limitan, a tres textos académicos publicados con anterioridad: en primer lugar, un artículo de M. C. 
Ruiz de la Cierva titulado “El periodismo y la literatura: un estudio contrastivo de estructuras poiéticas 
compartidas”, donde se exploran determinados rasgos constitutivos y creativos de los textos tanto 
periodísticos como literarios por su combinación de aspectos informativos y estéticos, es decir, la 
posible calidad literaria de noticias o columnas de opinión, al igual que la posible relevancia histórica 
de los escritos literarios; en segundo lugar, la forma en que la literatura mexicana codificó las señas de 
identidad de un movimiento y la narración de la “matanza de Tlatelolco” tal y como lo estudia V. M. 
Sanchis Amat en su artículo “Entre Tlatelolco y Tlatelolco: voces de la poesía mexicana en torno al 2 
de octubre de 1968”, donde desgrana las tradiciones estéticas hispanoamericanas en relación con el 
periodismo y los procesos políticos abiertos en varios países de América Latina durante esas décadas; 
finalmente, nos serviremos de la información teórica hallada en “Poder político y periodístico en 
México”, de J. R. Santillán Buelna, por su análisis de las prácticas de manipulación periodística y de la 
relación entre prensa y poder institucional en el caso concreto de México, cuyo sistema político se ha 
mostrado en ocasiones de baja calidad democrática. 
 
1. Delimitación del objeto de estudio 
El objeto de estudio del este trabajo serán los múltiples niveles discursivos que se despliegan en 
los actos comunicativos sociales, es decir, un modelo de comunicación social o de masas, a través de 
dos tipos de textos que tienen una recepción claramente particular y propia: los periodísticos y los 
literarios. Podríamos decir que los primeros cumplen una determinada función social, que sería la de 
mantener informado al público, pero es función se ve mediada o condicionada por la propia estructura 
institucional de los periódicos y diarios, su relación con el poder, y las herramientas comunicativas de 
las que se sirven, así como de la percepción o juicio que tengan los consumidores de esa información, 
que ocupan el papel de lectores y destinatarios. Así mismo, la poesía tiene una determinada carga 
estética y, por tanto, una concreta función social que ha sido interpretada de formas muy diferentes en 
cada época histórica, en cada civilización e, incluso, en cada generación o movimiento artístico; estos 
matices poéticos ―entiéndase en el sentido aristotélico de poiesis― son igualmente relevantes para 
entender la manera en que fueron construidos como textos con un fin comunicativo, esto es, como 
mensajes que se sirven de un código y que se orientan desde un emisor hacia un destinatario. De modo 
que este trabajo se caracteriza, principalmente, por su interdisciplinariedad consecuencia del interés 
por comparar dos tipos de discurso aparentemente desconectados y analizarlos como artefactos de la 
comunicación. No en vano, Teun A. van Dijk señalaría que “El análisis de las estructuras y funciones 
de los textos requiere un modo de proceder interdisciplinario”, defendiendo así un “estudio integrado, 
[…] en el marco de una nueva «conexión transversal»” (1992: 10). 
Los fundamentos teóricos desde los que parte este estudio son, por señalar algunos 
investigadores de referencia, la sistematización y definición que ejecuta Teun A. van Dijk de la Ciencia 
del Texto como campo de estudio interdisciplinar que trata de sortear las limitaciones de la Lingüística, 
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la Ciencia Literaria y las Teorías de la Comunicación: “La ampliación del campo de investigación del 
concepto de texto literario al concepto general de texto significa, a la vez, la superación del abismo que 
media entre los estudios literarios y la lingüística” (1992: 17). El texto sería, según van Dijk, la unidad 
verbal mínima con plenitud de sentido, esto es, caracterizado por una serie de propiedades como la 
coherencia, la cohesión, etc., tanto oral como escrito. Son igualmente interesantes su aportación a los 
conceptos de superestructura, macroestructura y microestructura textuales. En cuanto a otros aspectos 
de la comunicación, por ejemplo, su función social, podemos señalar la centralidad de los modelos 
postulados por Harold D. Laswell y Gerhard Maletzke por la minuciosidad con la que describen los 
fenómenos comunicativos dentro de la sociedad de masas y su actualización del esquema comunicativo 
(comunicador, mensaje, medio comunicación y receptor) a través de los conceptos de compulsión y 
selección, y su particular visión de la masa entendida como un receptor disperso. Serán tratados, 
igualmente, aspectos de la Teoría de la Enunciación como la formuló Émile Benveniste, cuya 
aportación conceptual reside en los modos de la enunciación y del enunciado, y de la Pragmática 
Lingüística tal y como la desarrollaron Dan Sperber, Deirdre Wilson y Paul Grice, especialmente su 
noción de contexto e implicación. Por último, el componente literario de la crítica estará muy presente 
al manejar un corpus que incluye textos de este tipo, concretamente, pertenecientes al género lírico. 
 
2. Metodología y corpus 
La metodología que aplicaremos a la hora de analizar los textos que configuran el corpus debe, 
necesariamente, partir de disciplinas complementarias como lo son el análisis del discurso periodístico 
y la crítica literaria, aunque también exista una vía de estudio que trata de extraer una lectura 
discursiva de los artefactos literarios, esto es, el análisis del discurso poético y literario. No son pocos 
los estudios que se han dedicado a esta relación paradigmática entre periodismo y literatura, o ficción y 
no-ficción según se los denomina comúnmente, incluso hay varios centrados a comparar estos espacios 
de confluencia y divergencia entre ambos registros discursivos, su función social y su valor cultural. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que ambos géneros requieren de unos procedimientos 
metodológicos propios y no son homologables; por ello, partimos de una perspectiva interdisciplinar 
que tratará de centrarse en los aspectos discursivos y textuales que realmente sean relevantes en ambos 
tipos de texto, y desde los que se pueda construir una visión de conjunto que permita volcar nuestro 
análisis sobre determinados elementos de carácter transversal. En otras palabras, trataremos de obtener 
unos resultados concluyentes y contrastados mediante un procedimiento metodológico que seleccione 
los elementos discursivos y literarios más transversales y transfuncionales. Así mismo, será necesario 
para el desarrollo de la investigación ciertos conocimientos contextuales que faciliten la comprensión 
del fenómeno social que sacudió a México en la época que hemos descrito, precisamente, porque las 
relaciones entre la realidad política, periodismo institucional y la vida cultural en este país, y en este 
momento, son fundamentales para el objetivo que persiguen estas páginas. 
Para que este trabajo cumpla satisfactoriamente este modelo de análisis crítico transgenérico sin 
que los resultados queden sin cotejar, partiremos de una serie de propuestas metodológicas prefijadas y 
generalmente aceptadas, pero haciendo hincapié en los aspectos que consideremos más relevantes de 
cara a una comparativa con el género poético-lírico. Así pues, la estrategia de análisis de la que nos 
serviremos será la propuesta por S. Gutiérrez Vidrio (2010) ya que se plantea como un esquema capaz 
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de atender tanto los aspectos pragmáticos y comunicativos como textuales, microtextuales, visuales y 
de contenido; es decir, trata elementos como la disposición visual de la información o la importancia 
de las imágenes que acompañan al texto con una rigurosidad pareja al tratamiento que recibe la 
producción del discurso o su estructura en sí. Precisamente este carácter abarcador es lo que hace de él 
un esquema idóneo para lo que nos ocupa: 
Una de las razones por las que este esquema puede ser útil para el análisis de textos periodísticos es que en él 
se trabaja tanto el nivel visual o icónico como el discursivo. En el caso del nivel icónico, cuando se hace el 
seguimiento de un acontecimiento, el análisis por ejemplo del espacio asignado al tema, como el hecho de que la 
información sea apoyada por imágenes, así como la identificación de la sección y la página en que aparece el texto, 
son elementos necesarios para identificar la importancia asignada al tema (2010: 184). 
La propuesta que realiza Gutiérrez Vidrio plantea varios niveles de análisis que, a su vez, 
proceden de la complementariedad de los fundamentos teóricos de varios investigadores, como 
Beacco, Darot y Thompson. De este modo, parte de la reconstrucción de las condiciones de producción 
del discurso, esto es, los elementos pragmáticos y contextuales del acto comunicativo (¿quién emite 
qué, hacia quién, desde dónde y en qué momento coyuntural?); el nivel icónico, que incluye elementos 
ortotipográficos y visuales (aspecto material y paratexto); el nivel discursivo, que atendería a 
cuestiones microtextuales (niveles sintáctico y morfológico, y deixis) y macrotextuales (secuencias 
textuales) y de géneros; y, finalmente, un nivel de interpretación que consistiría en “relacionar los 
hallazgos de producción del discurso y con los tópicos del poder y la ideología para proponer una 
interpretación posible” (2010: 183). Como podemos observar, el esquema pretende abordar niveles 
complementarios con la intención de sistematizar el procedimiento analítico a realizar de cara a 
interpretar el discurso periodístico, así, atiende a cuestiones tan diversas como: la pragmática 
lingüística o las teorías de la comunicación como herramientas de estudio del evento comunicativo en 
sí, en este caso, en el marco de la función informativa que suple la prensa en la sociedad; la 
comunicación visual y paratextual, es decir, aquello que no forma parte del texto pero que lo acompaña 
y está dotado, igualmente, de una significación; posteriormente, un análisis ya propiamente textual y 
discursivo del mensaje comunicado, desde la forma y el contenido ―incluyendo, muy acertadamente, 
la posibilidad de un nivel metadiscursivo―; así como atendiendo en un nivel también pragmático e 
interpretativo, aspectos como la intencionalidad y la recepción del discurso periodístico. 
A la hora de abordar los textos literarios, a pesar de su peculiar conexión con su realidad 
histórica y su crítica hacia el discurso del poder institucional y periodístico, se torna necesario asumir 
una perspectiva más propia de la Ciencia Literaria; esto no supone un problema real, pues como hemos 
señalado ya, van Dijk vincula este tipo de estudios a los estudios del discurso incluyendo dicha 
disciplina en el campo de la Ciencia del Texto. Sin embargo, aquí se imbrican aspectos culturales y 
estéticos, estos textos poseen una peculiaridad productiva que ha preocupado a los investigadores ya 
desde el Formalismo ruso; este trabajo se centrará en algunos elementos que, como dice van Dijk, 
muestren una clara “conexión transversal”. La poesía como género en el marco de la tradición 
hispanoamericana tiene unos determinados valores culturales que han sido interpretados de formas 
muy diversas y que han seguido su propio camino, alejándose en términos estéticos con respecto a la 
tradición de la poesía española y europea. También la poesía tiene un valor especial en la cultura 
occidental pues, al contrario de lo que pudiera parecer, un poema alejado de las preocupaciones diarias 
o nuestra cotidianidad puede tener un valor cultural para los receptores más importante que una noticia 
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en prensa cuyo significado debería tener una relevancia inmediata en su contexto vital (Luján Atienza, 
2005: 88). Por todo ello, y teniendo en cuenta las peculiaridades de la poesía mexicana de los años 50 y 
60, debemos encontrar una serie de anclajes teóricos que garanticen la rigurosidad y validez de la 
comparación, por ejemplo, centrándonos en un primer lugar en el contexto total de su producción, es 
decir, el debate estético del momento, la preocupación de los círculos intelectuales mexicanos, su 
visión concreta de la protesta estudiantil del Movimiento y cómo esta afectó a los procesos políticos 
del país en un momento en que la población joven ―mayoritaria tras una década de crecimiento 
poblacional derivado del económico― se opuso a la autoridad del régimen político (Pozas Horcasitas, 
2018: 124); además, no podemos ignorar la estrecha relación política y económica entre la prensa y el 
Gobierno de México, por razones en las que profundizaremos desde los textos periodísticos. 
Partimos de una concepción de los textos como productos de un diálogo sociosemiótico tal y 
como lo definiría Michael Halliday, un espacio de discusión social y resignificación de los valores 
culturales (Lozano, Peña-Marín, Abril, 2004: 40); de igual modo, resulta particularmente interesante 
las aportaciones de Mijaíl Bajtin, desarrolladas por Tzvetan Todorov sobre los textos como objetos de 
un diálogo cultural en el que todos se articulan como respuestas, de forma directa o indirecta, como 
referencias insoslayables a otros textos anteriores, así como influyen en la configuración de los textos 
futuros (2004: 41). Por esta razón, uno de los núcleos a desarrollar dentro del análisis serán las 
condiciones de producción de los textos a partir de los conceptos de la Teoría de la Comunicación y de 
la Pragmática, como los de contexto, medio de comunicación, masa e intención, entre otros; también la 
identificación de los actantes de discurso por su importancia tanto en la narración de los hechos como 
en la reconstrucción poética. Por otro lado, los aspectos visuales o espaciales de la información y del 
texto podrían ser solo interesantes en los textos periodísticos, ya que la distribución de la información 
en las portadas de los periódicos tiene una significación propia; sin embargo, los poemas presentarían 
unas determinadas características editoriales que responden a su valor cultural y culto, por lo que no 
deberían ser ignorados en términos comparativos. Adquirirán también una importancia central las 
cuestiones relativas a los constituyentes microtextuales y macrotextuales de los textos, al igual que 
otros elementos definidos por van Dijk en sus libros. Por supuesto, el objetivo final del trabajo será el 
de realizar una interpretación comparativa o conjunta de los análisis proyectados para llevar a cabo un 
balance de los mecanismos comunicativos de ambos géneros textuales dentro del contexto 
sociopolítico ya descrito. 
El corpus de este trabajo lo conformarán dos textos periodísticos y dos textos poéticos: en 
cuanto a los primeros, se trata de la noticia publicada en portada el día 3 de octubre en torno a los 
sucesos trágicos de la “matanza de Tlatelolco”, tal y como la cubren los diarios Novedades y Excélsior. 
Estos textos presentarían un tratamiento de la información interesada, fiel a una versión oficial de los 
hechos que luego resultó ser falsa, esto es, un tipo de prensa que se somete a los intereses y discurso 
del poder político e institucional con una clara intención de manipulación social. La selección de estos 
textos se debe, en parte, a la posibilidad de acceder a una visión total de la página del periódico, pues 
como ya hemos señalado la disposición espacial del texto dentro de la página, el acompañamiento de 
imágenes o los elementos paratextuales serán igualmente atendidos. Por otro lado, los poemas 
seleccionados pertenecen a dos escritores mexicanos reconocidos: José Emilio Pacheco, “Las voces de 
Tlatelolco”, y Rosario Castellanos, “Memorial de Tlatelolco”. Ambos poemas fueron escritos 
inmediatamente después a los acontecimientos por lo que manifiestan una afectación similar hacia los 
Las voces de Tlatelolco:  
Estudio comparativo de los discursos periodístico y literario en México  
Revista Carácter, diciembre 2019, Vol. 7, No.1 
 e-ISSN: 2602-8476, ISSN: 1390-7662  
71  
mismos, además de tener una conciencia discursiva y periodística que analizaremos desde la 
perspectiva de los actantes del discurso y otras cuestiones ya señaladas; fueron publicados en el libro 
―libro también interesante para el Análisis del Discurso por su condición intergenérica de crónica, 
novela testimonial, ensayo, etc.― de Elena Poniatowska: La noche de Tlatelolco (1971). Este tipo de 
poesía, que Mario Benedetti acertó en denominar “comunicante” en su ensayo de 1972, Los poetas 
comunicantes, está dedicada, precisamente, a esos mismos hechos del 2 de octubre y busca, de algún 
modo, responder y contrarrestar al silencio institucional con una crítica comprometida hacia los 
poderes fácticos para dotar de una mayor relevancia histórica y social un hecho que hasta ahora sigue 
siendo objeto de ocultación y silencios. 
 
3. Análisis interdisciplinario de los textos 
3.1. Nivel contextual y pragmático 
Para comprender las condiciones de producción textual debemos antes atender a una serie de 
informaciones de índole histórico y sociopolítico; la realidad social de México en aquellos años, la 
década de los 60, era de conflicto intergeneracional por una serie de factores sociológicos que 
determinaron los movimientos sociales y los múltiples actantes políticos de la confrontación. De un 
lado, el crecimiento económico de los años 50 con el Gobierno de Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) y 
su consolidación con los siguientes comportaron una clara mejora de las condiciones de vida de la 
población y un sólido crecimiento demográfico que rejuveneció la media de edad nacional, que para 
1970 era de 22,3 años (Pozas Horcasitas, 2018: 119); también se produjo un claro desarrollo de los 
núcleos agrarios y urbanos, y una mejora en los servicios sociales como la educación básica. Esta 
generación había crecido en un contexto de incremento de los productos de consumo, la publicidad y 
de tensión internacional por la Guerra Fría. De modo que a finales de los años 60 encontramos en 
México un grupo poblacional muy joven con un mayor nivel formativo, predominantemente urbana y 
con una cultura social mucho más individualista. En este contexto, los nuevos valores culturales, 
sociales y políticos de la sociedad chocaron con los de las generaciones anteriores, la población joven 
sintió la necesidad de liberarse del “peso de los valores tradicionales católicos y la falta de 
instituciones y espacios culturales, de cines, teatros, editoriales, librerías y galerías de arte” (2018: 
122). Las instituciones políticas, así como las sociales (eclesiásticos y padres de familia) se mostraron 
inflexibles e incapaces de dar una respuesta efectiva a las nuevas necesidades democráticas del país. 
Todos estos factores sumados al clima de protesta estudiantil de corte izquierdista en el resto del 
mundo, especialmente en Europa y, concretamente, en París durante el famoso Mayo del 68, fueron los 
que propiciaron que esta nueva generación se constituyera como sujeto social o actante político; el 
gobierno de Gustavo Díaz Ordaz no supo gestionar la crisis social que se abría en la escena mexicana y 
echó mano de la violencia militar para intentar acallar las protestas, deslegitimándose y perdiendo la 
aceptación social que había disfrutado hasta entonces (2018: 129). 
3.1.1. Poder y periodismo en México 
Como señala A. M. Serna en su trabajo “La vida periodística mexicana y el movimiento del 68” 
(2012), a pesar del crecimiento del número de publicaciones informativas en México en la década de 
los 60, pocos periódicos o revistas disponían del capital económico y técnico para que pudieran ser 
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consideradas independientes. Ya desde el Gobierno de Lázaro Cárdenas del Río (1934-1940) se había 
institucionalizado el control directo de la prensa a través de la Dirección de Prensa y Propaganda y 
otros mecanismos de manipulación y control de las publicaciones; el gobierno de Díaz Ordaz 
protagonizó igualmente varios casos de clara presión sobre periódicos e, incluso, de cierre en el caso 
de la revista Política en 1967. La responsabilidad de informar y de conservar una actitud imparcial con 
respecto a la situación política era difícilmente ejercida por muy pocos periodistas, ya que “el 
periodismo y la prensa eran una pieza más del aceitado engranaje de la maquinaria del sistema político 
mexicano” (Serna, 2012: 137). Pese a ello, la polémica suscitada por los acontecimientos de 1968 
removió el panorama periodístico y empujó a los periódicos a tratar de analizar las noticias con una 
mayor preocupación por no faltar a la verdad. Podemos decir, pues, que la prensa se constituyó como 
actante político determinante en esta situación a pesar de su limitada libertad ya que “cada publicación 
construyó un imaginario del Movimiento y con ello influyó en el estado de la opinión pública” (2012: 
125). En estas circunstancias y ante la falta de objetividad informativa, los estudiantes se vieron 
obligados a abrir nuevas vías de comunicación social que contrarrestaran el poder que ejercía la prensa 
sobre su audiencia al imponer la versión oficial del Gobierno; mediante “panfletos, periódicos murales, 
comunicados, conferencias de prensa, cartas abiertas, manifiestos, volantes, inserciones pagadas, 
caricaturas […], canciones de protesta, discursos a mitad de calle” y un largo etcétera, los estudiantes 
disputaron el marco de control de la opinión pública a la prensa institucional (2012: 118). La razón por 
la que no utilizamos en este trabajo ese tipo de textos es que no nos interesa para comprender el 
diálogo entre ambos géneros; es más, la poesía y la literatura en general serviría, precisamente, como 
una de esas vías de concienciación social y lucha informativa contra la prensa.  
Los periódicos que aquí analizamos se caracterizan por apoyar firmemente las posiciones 
políticas del Gobierno de Díaz Ordaz, pues como hemos señalado ejercía este una enorme presión 
sobre los medios de comunicación para imponer su versión de los hechos, por ejemplo, a través de la 
liberación de cargas económicas y fiscales a los diarios que, más adelante, servía como argumento para 
la coerción y el chantaje (Santillán Buelna, 2011: 156). Esto no significa que determinados periodistas 
no mantuvieran perspectivas independientes o alejadas de la línea editorial de la publicación, aunque 
eran considerablemente menores y tenían un menor campo de acción; tampoco significa esto que los 
periódicos seleccionados, como ningún otro, hayan ejercido a lo largo de su trayectoria posiciones 
constantes, puesto que los cambios de dirección y los cambios legales en México permitieron cierta 
fluctuación en el posicionamiento de los diarios, por ejemplo, en el caso del Excélsior, que se ha 
caracterizado en otros momentos por su crítica hacia el poder institucional (2011: 155). 
El diario Novedades, dirigido por Rómulo O’Farrill apoyó manifiestamente la versión oficial y 
llevó a cabo un ataque feroz contra el Movimiento estudiantil; según señala Serna, “sus propietarios 
estaban vinculados al poder empresarial alemanista, a los intereses de Estados Unidos y a Televisa” 
(2012: 126). Hasta tal punto fue así que, junto a otros diarios, identificaron en los estudiantes una 
herramienta de agitación antimexicana, es decir, llevaron su rechazo hasta una teoría conspiratoria y de 
corte marcadamente derechista. Además, por su reducido número de lectores, su audiencia menor, 
muchos investigadores han visto en este periódico una publicación con claras pérdidas económicas y 
cuyo único fin era, precisamente, el de sustentar una determinada postura política que legitimase a la 
Presidencia. También sería importante, señala Serna, que muchos de sus escritores de corte moderado 
Las voces de Tlatelolco:  
Estudio comparativo de los discursos periodístico y literario en México  
Revista Carácter, diciembre 2019, Vol. 7, No.1 
 e-ISSN: 2602-8476, ISSN: 1390-7662  
73  
se pasaron a otras publicaciones y se descompensó la balanza hacia una dirección todavía más radical 
con respecto a las protestas (2012: 126). 
El diario Excélsior, en cambio, se caracterizó por una posición menos drástica al permitir la 
colaboración entre sus páginas de escritores que apoyaban decididamente al Movimiento; por esta 
razón muchos no han dudado en integrarlo en la categoría de periódicos favorables a las protestas. Sin 
embargo, no podemos olvidar que una cosa es la opinión que declaran determinados colaboradores o 
escritores y otra muy distinta era la línea editorial que seguía la dirección; al observar las 
informaciones que ofrecía sobre los acontecimientos, podemos decir que mantenía una posición oficial, 
secundaba la versión de los diarios y del Gobierno, pero desde una visión más liberal e imparcial. 
Sobre esta realidad podemos decir que la empresa en sí era propiedad de una cooperativa de 
trabajadores cuya dirección se encontraba en constante pugna entre una tendencia conservadora y otra 
progresista; también se corresponde esta ambivalencia con el apoyo de su director Julio Scherer dedicó 
a la versión diazordacista (2012: 127). Su audiencia, en cambio, era mayor que la del Novedades, 
además presentar un perfil más crítico y formado que, a su vez, permitió al periódico continuar en su 
ambigüedad. 
3.1.2. Poesía y protesta juvenil 
La situación cultural en México en los años 60 se mostró pobre e incapaz de satisfacer los 
intereses y exigencias de los más jóvenes, que se sintieron encerrados en una realidad social y política 
autoritaria e inflexible. No es que la revolución cultural que estaba por llegar estuviera marcada por 
una ruptura frontal de las categorías sociales tradicionales, más bien fue que la aparición de una nueva 
generación poblacional más joven explicitó las tensiones de la pobre vida política mexicana y 
evidenció la poca flexibilidad y tolerancia de los organismos políticos y legislativos de su democracia. 
En este camino por conseguir una liberalización cultural y democrática del país, los escritores y artistas 
se vieron en el papel de acompañar y favorecer el cambio desde el arte y la literatura; así fue como se 
configuró un grupo de intelectuales que se mostraron a favor de los estudiantes del Movimiento. 
Asumieron una responsabilidad histórica que los obligaba a posicionarse en favor de los débiles y a 
distanciarse, como hicieron muchos que ocupaban cargos públicos, del Gobierno diazordista. Según 
afirma X. Rodríguez Ledesma, en un contexto de claro rechazo institucional y social a la 
intelectualidad y de la cultura como actores de la crítica, los intelectuales pasaron de un “papel de 
observadores apacibles” a encontrar “la posibilidad de hacerse oír, de expresarse, de exigir la apertura 
de los niveles mínimos de participación política”, continúa, “Recuperaron algo que creían haber 
perdido o, por lo menos, parecía inservible: la voz” (2018: 136). De modo que, como podemos 
observar, los protagonistas ―y otros menos importantes― de la escena cultural mexicana aceptaron el 
compromiso social y político que la figura del intelectual requería en unos tiempos de cambio, y se 
involucraron por un tipo de estética más accesible y popular, un lenguaje más sencillo que se opusiera 
a la oscuridad del lenguaje político e institucional. Mantuvieron un discurso menos agresivo hacia los 
estudiantes y comenzaron a ejecutar un discurso mucho más crítico hacia el Gobierno; así lo constata 
en su análisis de las publicaciones editoriales y películas de la época R. Trejo Delarbre (2018: 171). 
Más allá del contexto mexicano, la poesía hispanoamericana del momento estaba siendo 
ampliamente influida por la Guerra Fría, de un lado, y del otro por el éxito de la Revolución Cubana 
(1953-1959); ambos condicionantes, sumados a los contextos políticos particulares de cada país en 
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América Latina, entre la violencia revolucionaria y la autoritaria, determinaron una expresión estética 
comprometida con su realidad histórica. El arte comenzó a ser articulado como un “instrumento en la 
búsqueda del testimonio de la verdad, de la justicia y de la memoria” (Sanchis Amat, 2015: 152). La 
militarización del país y la represión violenta del Gobierno mexicano puede enmarcarse en una 
tendencia general en cadena que se produjo en todo el continente tras el triunfo de Fidel Castro; es 
fundamental entender que, como afirma Sanchis Amat: 
En este contexto militar, la masacre de Tlatelolco sirvió como anatema para vertebrar en el arte mexicano una 
corriente cultural de época, cuyas formas literarias principales, heredando algunas de las conquistas formales de las 
vanguardias, tornaron los ojos al desarrollo urbano de las grandes ciudades latinoamericanas y a la convulsa 
problemática política y social (2015: 152). 
De este modo, surgió una nueva forma de escribir poesía en México, al tiempo que en 
Hispanoamérica, durante los años 60, una nueva propuesta poética que se comprometía con la realidad 
americana y que prestaba especial atención a los procesos de modernización política de los países: los 
escritores se posicionaron en contra de la violencia y de la autoridad, y trataban de abrir canales de 
comunicación con los lectores para que ellos pudieran realizar la misma toma de conciencia, aludiendo 
a sus emociones, por ejemplo; de este modo utilizaron para componer sus poemas informaciones de la 
situación sociopolítica y aludiendo a los actantes políticos de la escena. Alcanzaron un tipo de 
compromiso que se define en poesía por “aludir al lector y no eludirlo” (2015: 153); por ello acertó 
Mario Benedetti en destacar su deseo de “comunicar” en su ensayo Los poetas comunicantes (1972). 
Los poemas que configuran nuestro corpus de estudio pertenecen a dos autores claramente 
identificados dentro de esa propuesta “comunicante”; fueron escritos inmediatamente después a la 
Matanza de Tlatelolco y a ella se dedican. 
El lenguaje poético de José Emilio Pacheco (1939-2014) se define por su tono coloquial y su 
prosaísmo en algunos momentos, por su integración del lenguaje publicitario y el uso de un lenguaje 
moderno; mientras que su concepción poética lo empuja a una búsqueda incesante de la innovación a 
partir de la tradición. Para él, la poesía se configura como una cadena de citas por las que cada 
elemento hace referencia a otro en su tradición, entendiendo el poema casi como un comentario o 
extensión de lo que otros han dicho anteriormente. Una suerte de poeta que, antes que escritor, es 
lector o traductor. Por todo ello, podemos señalar que el poema que nos ocupa en este trabajo está 
construido como una suerte de Ready-made duchampiano por el que muchos de sus versos son, en 
realidad, las voces testimoniales de estudiantes, profesores, militares y madres de familia que Elena 
Poniatowska recoge en su libro La noche de Tlatelolco. Testimonios de historia oral (1971); de este 
modo, su voz integra otras voces y deja espacio en el poema para introducir los testimonios o palabras 
de los demás, configurando así un poema que aglutina en sí mismo varios discursos a veces opuestos.  
Rosario Castellanos (1925-1974), prolífica ensayista y poeta, es sobre todo conocida por su 
intensa lucha feminista e indigenista en México, de las que fue notable precursora. Su poesía y su 
pensamiento está moldeados a partir de sus lecturas de Simone de Beauvoir, Virginia Woolf y Simone 
Weil, pero no por ello abandona su marcado tono popular y multicultural que la llevó en sus últimos 
poemarios a adoptar una dicción más sencilla y cercana que la de sus anteriores obras. Además, 
podemos añadir que su faceta literaria se complementa con una periodística que la llevó a colaborar 
con el diario Excélsior como articulista. Si algo define su poesía, es el dramatismo y autenticidad de 
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sus sentimientos, sus experiencias son íntimamente vividas y expresadas a través de sus palabras; de 
ahí que José Emilio Pacheco dijera que los suyos son “los poemas más trágicos y dolorosos de la 
poesía mexicana”. 
3.2. Los actantes del discurso 
Como señalan H. Calsamiglia y A. Tusón en Las cosas del decir (1999), “en los planteamientos 
de la etnografía de la comunicación, los hablantes constituyen un componente esencial del 
acontecimiento comunicativo”, y es que la concepción de los textos como productos de un diálogo 
sociosemiótico o interaccional de significados, esto es, de intercambio y representación para y de los 
partícipes de la comunicación, nos lleva a concluir que se puede aplicar tanto a los textos periodísticos 
como a los literarios la noción de discurso como “lugar de habla de los actores políticos en una 
situación dada”, configurando los textos en sí una “escena enunciativa que muestra aspectos 
constitutivos de una coyuntura histórico-política particular” (I. Fonte Zarabozo, 2007: 44). Los textos 
literarios no escapan a esta particularidad integradora de voces o partícipes del acto comunicativo; en 
ellos los aspectos pragmáticos y gramaticales de la enunciación y del enunciado operan igual que en el 
resto de producciones textuales que se dan en el marco de una sociedad concreta, es más, podemos 
decir que la literatura ha sabido aprovechar más hondamente esta peculiaridad creativa de los textos 
como intertextos y de la posible significación de los elementos paratextuales ―por ejemplo, en 
géneros como la poesía o el microrrelato―. Esta peculiaridad dialógica de los textos marca el ritmo 
evolutivo de los géneros textuales como categorías englobantes e implica cambios de significado a 
nivel social, es decir, los actantes que participan en la comunicación y la ejecutan; de modo que para 
comprender las características funcionales de los géneros y su relación con el contexto comunicativo 
debemos igualmente atender a configuración textual de los participantes del diálogo histórico, textual y 
social, su forma de escenificar textualmente los procesos dialógico-sociales que se producen fuera del 
discurso. 
Los actantes de la escena sociosemiótica aparecen o desaparecen en el texto, son aludidos de 
diversa manera o respondiendo a una intencionalidad concreta, el emisor decide de qué manera 
organiza el discurso y cómo representa la realidad a partir de su propia interpretación: elige los 
actantes a los que se referirá en el texto, selecciona las referencias a otros textos y dota de voz y 
protagonismo a determinados elementos según sus propios intereses; es decir, el emisor organiza el 
discurso a partir de la manipulación de los elementos textuales, pragmáticos y lingüísticos según le 
convenga y en directa relación con su intención comunicativa y de recrear en el receptor una 
determinada percepción construida de la realidad. En los textos trabajados es especialmente relevante 
la identificación de actantes del discurso porque los textos periodísticos se sirvieron de una 
determinada versión oficial de los hechos en la que existe una justificación de la actuación del ejército 
mediante la identificación de la incorporación de un nuevo actante circunstancial que serían los 
estudiantes armados o “francotiradores”, es decir, las fuerzas de seguridad del Estado actuaron en 
defensa propia al abrirse fuego contra ellos previamente. Por otro lado, en los textos poéticos hay una 
alusión directa a la prensa y los periódicos como actantes políticos de los acontecimientos de la 
Matanza de Tlatelolco; esto revela que los poemas fueron escritos con posterioridad a las noticias del 
día 3 de octubre y que los poetas mantuvieron una actitud crítica también hacia el papel de los 
periodistas que se plegaron a los poderes fácticos mexicanos. 
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El diario Novedades, en su condición de publicación de prensa que debe salvaguardar, al menos 
en apariencia, cierta imparcialidad y cierto tratamiento objetivo de los datos, recurre a una voz en 
tercera persona ―característica en este tipo de publicaciones cuando no se trata de un registro distinto, 
como una columna de opinión o una crónica―. La primera identificación de colectivos actanciales en 
las noticias de la portada se da ya en el titular: “Balacera Entre Francotiradores y el Ejército, en Ciudad 
Tlatelolco”, se nos plantean dos sujetos protagonistas de la acción, que sería un conflicto armado con 
muertos, ubicado espacialmente en Tlatelolco; lo más importante que podemos destacar es que ambos 
actantes se sitúan en una suerte de igualdad de condiciones, la condición de grupos armados los 
asemeja y así se manifiesta en la estructura sintáctica de la oración. La primera noticia que nos 
encontramos alude a las palabras del general Marcelino García Barragán, de manera que en el texto se 
inicia con una referencia directa al discurso de un militar de alto rango, lo selecciona como enunciador 
principal ya desde el título. Dentro de la noticia, nos encontramos con una identificación de la prensa 
como nuevo actante de la escena comunicativa, así como las familias, cuando recoge que dicho general 
“pidió anoche a la prensa que hiciera un exhorto a los padres de familia para que controlen a sus hijos 
y eviten más «muertes que a nadie benefician»”; de modo que se nos presenta la prensa como un 
instrumento de exhortación, de convencer, a un determinado grupo social que serían sus receptores-
lectores mayoritarios, los padres de familia, que, a su vez, se identifican con una estructura social 
tradicional contra la que los estudiantes se están rebelando. Según el discurso del alto mando militar, 
los padres deberían recuperar el control y la autoridad sobre sus “hijos”. Más adelante, la noticia 
recoge la explicación que el general atribuye a la presencia del ejército la noche del 2 de octubre en la 
Plaza de las Tres Culturas, la razón sería la petición de que así fuera por parte de la Policía; hacia el 
final de dicha columna se habla de la búsqueda de “francotiradores y de quienes perturbaron el orden”, 
es decir, aquellos actantes sociales que supuestamente violentaron la normalidad social, para luego 
acabar dando una lista de víctimas militares. En la siguiente noticia directamente relacionada con los 
hechos, observamos un titular con las cifras de las víctimas: “Datos Obtenidos: 25 Muertos y 87 
Lesionados”, luego subtitula: “El Gral. Hernández Toledo y 12 Militares más Están Heridos”; aquí 
aparecen ya los estudiantes como víctimas de los acontecimientos, esto es, víctimas civiles, pero se 
presentan casi al mismo nivel que las víctimas militares, como si las muertes fueran casuales o no 
fueran consecuencia de la actuación de los grupos armados. Aquí se diferencian ya los estudiantes 
concentrados de los francotiradores apostados en “balcones y azoteas”, que mantuvieron un fuego 
cruzado con víctimas en ambos bandos, según la noticia. Los datos enumerados, sorpresivamente, son 
los ofrecidos por los propios organismos del Estado: “por la secretaría de la Defensa Nacional, las 
cruces Roja y Verde, y los agentes del Ministerio Público de la tercera y novena Delegaciones”; es 
decir, recurre a un principio de autoridad para dar validez a los datos, pero no los contrasta en ningún 
momento con otras versiones o con datos recogidos por el propio periódico. En resumen, el Novedades 
opta por recopilar las informaciones y discursos de uno solo de los actantes políticos de la 
comunicación: el Ejército como extensión del Gobierno. 
En cuanto al diario Excélsior, repite las propiedades enunciativas del anterior al centrarnos en 
noticias que deben ejercer un discurso aparentemente objetivo. Lo primero que nos llama la tención es 
el titular: “Recio Combate al Dispersar el Ejército un Mitin de Huelguistas”, aquí ya se hace referencia 
a una acción de “dispersar” que ejecuta el Ejército, mientras que los manifestantes se presentan como 
reunidos y desarmados con los significados de “mitin” (‘1. m. Reunión donde el público escucha los 
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discursos de algún personaje de relevancia política o social’, consultado en el Diccionario de la Lengua 
Española) y “huelguistas” (‘1. m. y f. Persona que toma parte en una huelga de trabajadores’, 
consultado en el DLE), es decir, ya no son presentados como “francotiradores” (‘2. m. y f. Persona 
aislada que, apostada, ataca con armas de fuego’, consultado en el DLE). Las cifras que se presenta en 
la noticia son: “Veinte Muertos, 75 Heridos y 400 Presos”, de modo que reconoce la figura de los 
detenidos, pero reduce significativamente las cifras. Las declaraciones que toma este texto son las del 
Director de Relaciones de la Presidencia, ya no un alto cargo militar, sino un político que, de nuevo, 
defenderá una versión de los hechos que califica de “no oficiales”; en estas declaraciones no alude a 
los francotiradores ni al ejército, tan solo afirma mediante una oración pasiva que “en los disturbios de 
ayer hubo […]”. Por otro lado, la presencia de periodistas internacionales justifica la alusión a la 
próxima celebración de los Juegos Olímpicos en México, para los que “se garantiza la tranquilidad”. 
La segunda noticia dedicada al asunto lleva por título: “Se Luchó a Balazos en Ciudad Tlatelolco”, otra 
estructura oracional pasiva que omite gramaticalmente a los actantes de la acción. Aquí las 
informaciones hasta cierto se contradicen pues reconocen un “Número aún no Precisado de Muertos y 
Veintenas de Heridos”. En el cuerpo de la noticia queda recogido que la huelga fue convocada por el 
Consejo Nacional de Huelga y que fue dispersada a la media hora de empezar esta por el Ejército y la 
Policía; luego repite las cifras de muertos y heridos, y destaca la figura del general José Hernández 
Toledo, como también haría el Novedades. Luego, la noticia explica que los huelguistas habrían abierto 
fuego desde el conocido edificio “Chihuahua” de la Plaza de las Tres Culturas. Si por algo destaca el 
tratamiento de las noticias por los escritores del diario Excélsior es por servirse más recurrentemente 
de las estructuras oracionales que eliden a los actantes de las acciones del enunciado, evitando así 
deslindar las responsabilidades del conflicto y dando una mayor apariencia de responsabilidad; sin 
embargo, el contenido de las noticias describe una acción semejante a la que se refiere el otro diario 
analizado: los disparos desde el edificio “Chihuahua” justificaron la actuación violenta del Ejército y la 
Policía. Finalmente, podemos destacar que, a pesar de seleccionar la referencia al Director de 
Relaciones de la Presidencia y no a un mando militar, destaca el silencio discursivo de los estudiantes, 
los huelguistas o las familias en todo el texto. 
El poema de José Emilio Pacheco es especialmente interesante para este nivel de análisis 
porque se configura como un collage poético de testimonios orales recogidos por Elena Poniatowska, 
como ya hemos indicado, para su libro La noche de Tlatelolco, en el que se publica este poema; 
muchos de sus versos son las voces de varios testigos y personas involucradas en la Matanza. El poema 
de José Emilio Pacheco guarda una estructura narrativa que avanza desde el inicio del conflicto (“Eran 
las seis y diez”) hasta que ya está hecho “un daño irreparable e incalculable”, narra todo el transcurso 
de la acción y da cuenta de todos los detalles que completan el conocimiento que el lector tiene acerca 
de lo que realmente sucedió la noche del 2 de octubre. Por así decirlo, asume el papel de cronista que 
cuenta en primera persona (“Sentí miedo”) unos hechos de los que ha sido testigo y para los que ha 
reunido una serie de informaciones y testimonios; aunque se trate de un género periodístico distinto al 
de la noticia, el poeta ya se coloca en la función de informador que ocupa tradicionalmente el 
periodista. Y no solo se queda ahí, igual que hicieron los periódicos, igual que la prensa reconstruye 
los espacios actanciales y los selecciona de manera interesada para organizar el discurso, el poeta hace 
de ello aquí un ejercicio consciente y recupera las voces de aquellos que vivieron los sucesos en 
primera persona, desde la perspectiva contraria: los estudiantes y las víctimas civiles. 
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Nos detenemos en este aspecto para mostrar los actantes políticos que entran en juego a través 
de dicha selección de voces ―citamos los versos del poema y entre paréntesis su referente en la 
recopilación de Elena Poniatowska―; los soldados se identifican en primer lugar en el poema y, 
además, “vestidos de civil”, ellos “iniciaron el fuego”, según se lee; estas palabras proceden de un 
huelguista del Consejo Nacional de Huelga, Gilberto Guevara Niebla, que denuncia la acción tramposa 
del Ejército: “Desde las azoteas / dispararon los hombres de guante blanco” (2015: 154), es decir, 
acusa directamente a los militares de hacerse pasar por civiles ―se identificarían con un “guante 
blanco”― y, así, abrir fuego primero y responsabilizar a los estudiantes. Añade descripciones del 
mismo enunciador con pequeñas licencias poéticas que cambian la estructura oracional, pero conservan 
las imágenes y el contenido: “como pinzas / se desplegaron los soldados” (2015: 178). De Pablo 
Castillo, estudiante de la Universidad Iberoamericana, es la frase “¿Quién ordenó todo esto?” (2015: 
195), donde se cuestiona por la responsabilidad real de los mandatarios políticos y militares que dieron 
la orden. Otros enunciados solo tienen una función descriptiva: “Los cristales volaron hechos añicos” 
(de Jorge Aviles R., redactor de El Universal) (2015: 189). Otro estudiante, Santiago Ruiz Safz, dice: 
“Con los dedos pegados a los gatillos / le disparan a todo lo que se mueva” (2015: 200), haciendo 
referencia a los militares armados y a su crueldad; luego recoge los terribles testimonios de los que 
estuvieron allí: “―¿Por qué no me contestas? / ¿Estás muerto?” (Diana Salmerón de Contreras) (2015: 
190), “―Voy a morir, voy a morir. / Me duele” (Rodolfo Rojas Zea, reportero de El día) (2015: 191); 
también testimonios de las familias: “―Hay muchos muertos” (Elvira B. de Concheiro, madre de 
familia) (2015: 194). El único testimonio que no pertenece a las víctimas o a los periodistas es: “―Son 
cuerpos, señor, son cuerpos” (2015: 200), que expande la respuesta de un soldado al periodista José 
Antonio del Campo, de El día. Las voces que selecciona José Emilio Pacheco pertenecen a los actantes 
políticos contrarios que seleccionaron los periodísticos de nuestro corpus; frente a la prensa, los 
militares y los políticos, las víctimas, las familias, los estudiantes y los periodistas. De esta forma, 
podemos decir que el poema de José Emilio Pacheco es polifónico en cuanto que recoge múltiples 
voces y como texto poético da el salto del lenguaje monológico al lenguaje dialógico, integra y recrea 
un diálogo social que se proyecta en el poema y en el que subyacen rasgos enunciativos, pragmáticos y 
lingüísticos propios del diálogo más que del monólogo poético en una suerte de heteroglosia según la 
terminología de M. Bajtin (Calsamiglia y Tusón, 1999: 134). 
El poema de Rosario Castellanos, Memorial de Tlatelolco, no trata tanto de hacer justicia a la 
manera de José Emilio Pacheco, no muestra una progresión narrativa tan clara, sino que aborda 
directamente una cuestión de responsabilidad: existe una denuncia que expone la tragedia de los 
hechos, pero se cuestiona sobre la identidad responsable de la acción, plantea una desorientación hacia 
los actantes que trata de conocer y no puede; por eso se repiten las oraciones interrogativas. La primera 
referencia de persona en el poema sería “la mano que empuñaba el arma” que “aguardó hasta la noche 
/ para que nadie [la] viera”, es decir, una acción camuflada que buscaba la oscuridad, esconderse para 
no ser identificada y que solo fuera visible “su efecto relámpago”. Después, en la segunda estrofa, 
persiste el silencio actancial: “¿Quién es el que mata?”, y luego: “¿Quiénes los que agonizan, los que 
mueren?” y “¿Los que van a caer al pozo de una cárcel?”, “¿Los que se pudren en el hospital?”, etc.; 
Rosario Castellanos desplaza la centralidad de los actantes del discurso y cuestiona la realidad que ha 
construido la ciudadanía mexicana en torno a la noche de Tlatelolco. En la tercera estrofa comienza la 
crítica que responde a la duda: “¿Quién? ¿Quiénes? Nadie. Al día siguiente, nadie. / La plaza amaneció 
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barrida; los periódicos / dieron como noticia principal el estado del tiempo.”, pese a la contundencia de 
la actuación militar nadie se hizo responsable, el Ejército impuso su versión a la prensa, la prensa no 
destacó la noticia: “(Pues prosiguió el banquete.)”. Aparece una segunda persona ―el destinatario de 
la enunciación― a la que la poeta disuade de buscar “lo que no hay: huellas, cadáveres […]”. La única 
seguridad que guía a la poeta es la certeza del dolor de una llaga que toca ―se manifiesta la primera 
persona en singular―: “Mas he aquí que toco una llaga: es mi memoria. / Duele, luego es verdad”; el 
recuerdo de las víctimas es la única garantía real de vedad, por mucho que los actantes políticos 
(Gobierno, Ejército, Policía y prensa) se esfuercen por borrar a las víctimas (muertos, heridos y 
detenidos) del discurso oficial. El dolor es el de todos: “Recuerdo, recordamos”; y el recuerdo en la 
poesía es “nuestra manera de ayudar a que amanezca sobre tantas conciencias mancilladas”. La poeta 
crea así una conciencia común que se opone a esa oscuridad actancial, el dolor asegura dicha 
conciencia y reclama el recuerdo colectivo “hasta que la justicia se siente entre nosotros”. En 
definitiva, Rosario Castellanos construye una identidad colectiva que se configura como actante 
discursivo en oposición a esa “mano que empuñaba el arma”, los demás actantes políticos que son 
responsables o cómplices directos de la Matanza de Tlatelolco. 
3.3. Nivel icónico (disposición visual y elementos gráficos) 
Tal y como señalan Beacco y Darot (1984), el interés del análisis icónico de los textos puede 
variar según la importancia que en ellos tengan los elementos paratextuales y visuales, pero no por la 
ausencia de los mismos debemos desatender este nivel de análisis por las razones que ahora aducimos. 
En el caso de los textos periodísticos, la distribución de las noticias, las informaciones, las imágenes e, 
incluso, la publicidad, responden a un nivel de significación más sutil pero igual de interesante que está 
claramente marcado por la intención de mediar la manera en que el receptor accede a la información; 
por supuesto, la manera en que la página y el texto están diseñados gráficamente es fundamental para 
comprender un nivel clave de la interpretación final del texto, así como la consideración que el 
productor del texto se relaciona con la información, qué elementos considera más relevantes y cómo 
los configura de acuerdo a un fin comunicativo. Elementos como la tipografía, la organización de los 
múltiples cuerpos textuales, el acompañamiento de imágenes, los titulares, etc., suponen aspectos 
plenos de significado. Por otro lado, el silencio de estos elementos en determinados textos es también 
significativo, pues el hecho de que en el género poético-lírico generalmente no existan elementos 
paratextuales ―a pesar de que estas prácticas formales ya se experimentaran hacia finales del siglo 
XIX― se debe a la centralidad estética que tienen estos textos en la cultura occidental; los poemas 
suelen editarse de modo que ningún otro elemento distraiga al lector de su propósito de comprender el 
texto y, del mismo modo, el poético y el gráfico son lenguajes distintos y, por ello, su hibridación no se 
ha producido hasta los últimos años del siglo XIX. 
La portada del diario Novedades otorga un gran protagonismo a la noticia relativa al tiroteo del 
2 de octubre con un titular resaltado y de gran tamaño en comparación con los demás; los textos que se 
dedican a tal temática se concentran en una serie de columnas en la esquina superior derecha de la 
página, con un preclaro protagonismo en el total de las noticias y cada columna tiene una continuación 
en una página concreta dentro de la publicación. Cada columna está encabezada, a su vez, por un título 
en negrita, desglosando así el conjunto de informaciones de las noticias sobre la Matanza en varios 
núcleos temáticos. En cuanto al acompañamiento paratextual, destacan sobre los textos tres imágenes: 
Las voces de Tlatelolco:  
Estudio comparativo de los discursos periodístico y literario en México  
Revista Carácter, diciembre 2019, Vol. 7, No.1 
 e-ISSN: 2602-8476, ISSN: 1390-7662  
80  
la más identificada con el texto por su proximidad es una fotografía de una reunión de altos dirigentes 
políticos y militares, y reza: “«Este es un país libre, y queremos que la libertad siga imperando… pero 
no existe ningún precepto legal que obligue al gobierno a permitir el desorden», dijo el secretario de la 
Defensa, general Marcelino García Barragán”; la segunda muestra un hombre hospitalizado y mirando 
a la cámara: “«Diga que no quise usar las armas», pidió en la medianoche, después de haber sido 
operado, el general José Hernández Toledo. Su estado es satisfactorio, se informó”; por último, la 
tercera imagen muestra unos soldados apostados en posición de defensa durante la noche, dando la 
espalda parcialmente al fotógrafo: “Apostados tras una pequeña barda, estos soldados responden el 
fuego que les es disparado desde algunos edificios de la Unidad Habitacional Nonualco-Tlatelolco, 
durante los disturbios registrados anoche en esa zona”. Las tres imágenes sirven para generalizar tres 
ideas que construyen una determinada visión del conflicto: para empezar, una responsabilidad 
insoslayable del Gobierno por mantener el orden, a pesar de no querer recurrir a la violencia; una 
víctima militar de un conflicto armado que, además, rechaza el uso de las armas de fuego; y, 
finalmente, la representación de los soldados del ejército defendiéndose de los disturbios; en resumen, 
un discurso que pretende crear la imagen de un Gobierno que actúa obligado, víctima de las 
circunstancias y de los otros actantes políticos. 
En el caso del diario Excélsior, su portada, parece dotar de mayor importancia a la noticia con 
un titular que se extiende de lado a lado de la página: “Recio Combate al Dispersar el Ejército un Mitin 
de Huelguistas”; volvemos a la representación del ejército como un actante por el orden que se ve 
obligado a enfrentarse a los huelguistas, aunque estos sí están reunidos en un mitin y no armados, por 
el momento. Las noticias relativas a los sucesos del día anterior se encuentran en esta página más 
dispersas, dejando en el centro los elementos paratextuales, y se entremezclan con otras noticias no 
relacionadas directamente con él. Sin embargo, las noticias más relevantes se encuentran en dos 
columnas, una a cada lado de la página, en la parte superior; una reza: “Veinte Muertos, 75 Heridos y 
400 Presos”, la otra: “Se Luchó a Balazos en Ciudad Tlatelolco”. Así pues, hay una mayor presencia 
de la noticia en el conjunto final de la página, pero no renuncia a informar de otras noticias más 
periféricas. Sí podemos observar una mayor independencia con respecto a la versión oficial de los 
hechos, aunque sigue mostrando datos oficiales, no contrastados, y una imagen militarizada de los 
huelguistas. Los elementos paratextuales se sitúan, como hemos dicho, en forma de columna vertical 
en el centro de la página, destacando tres fotografías en blanco y negro: la primera muestra un militar 
armado y abriendo fuego, el pie reza: “Mientras un granadero lanza un proyectil de gases lacrimógenos 
hacia un grupo de estudiantes, en la esquina de San Simón y Vallejo, un autobús urbano de la línea 
Vallejo de segunda clase, arde frente a un establecimiento de pinturas. (Foto de Carlos González)”; en 
la siguiente imagen observamos un pelotón armado en formación frente a un vehículo militar: 
“Diecisiete fusiles de soldados y la pistola de un cabo de granaderos apuntaban hacia las ventanas del 
edificio Chihuahua ―cuartel general del Comité de Huelga― desde donde se dice que fueron hechos 
algunos disparos de arma de fuego en contra de los miembros del Ejército que participaron en la 
operación. (Foto de Carlos González)”; en la tercera imagen, unos soldados se llevan detenidos a un 
grupo de estudiantes y el pie dice: “Custodiados por un cordón de soldados, un grupo de estudiantes 
detenidos avanza por la calle de Manuel González, con rumbo a los camiones en que fueron 
trasladados a diversas prisiones. […]”. No es difícil extraer una interpretación que excluye al Gobierno 
de los titulares de la noticia, se centra en la actuación del ejército e invisibiliza a los estudiantes salvo 
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por la última imagen, donde solo aparecen detenidos; es decir, la portada hace un uso interesado de la 
información al retratar los hechos parcialmente, jugar con los datos y los titulares, etc. Eso sí, no es tan 
claro en su apoyo al Gobierno como lo es la portada del diario Novedades. 
En cuanto a los poemas, la centralidad artística o la cualidad estética de los textos poéticos no 
suele ser conjugado con un acompañamiento gráfico porque este es en sí mismo un lenguaje artístico; 
no sería hasta los caligramas de Apollinaire y otros autores de las vanguardias artísticas, además de 
posteriores poetas que dotan de una significación especial a la imagen que acompaña al poema, que las 
imágenes aparecieran en poesía. Sin embargo, tradicionalmente el género poético-lírico es 
exclusivamente literario y se ubica en el centro de la página y con una disposición centrada que en el 
siglo XX también entraría dentro de las categorías de significación de la poesía como elemento 
mediador de la lectura. En otras palabras, los poemas de José Emilio Pacheco y Rosario Castellanos 
presentan una estructura bastante tradicional en términos gráficos y no se sirven de otro sistema de 
significación más allá del lingüístico. Esto se debe, en parte, a que la lógica estética y cultural de la 
poesía comunicante mexicana había seleccionado en este contexto histórico una serie de prácticas 
heredadas de la vanguardia y relegó otras; Octavio Paz, por ejemplo, que no se enmarcaría en esta 
tradición, sí que exploró este tipo de poesía con sus Topoemas (1971). Los títulos aluden a elementos 
formales de los poemas: “Las voces de Tlatelolco”, de José Emilio Pacheco, se compone de una serie 
testimonios orales recogidos por Elena Poniatowska, mientras que “Memorial de Tlatelolco” se 
propone como un recordatorio crítico. Tampoco se aprovecha la posible significación de los elementos 
tipográficos. 
3.4. Secuencias microtextuales, macrotextuales y géneros discursivos 
Las noticias de prensa se sirve de una serie de recursos microestructurales muy concretos que 
tienen como fin alcanzar un estilo y una retórica de la objetividad y de la imparcialidad, es decir, 
buscan a través de un lenguaje concreto crear en el receptor-lector la impresión de que el contenido del 
texto es verdadero; por esta razón, los textos periodísticos suelen omitir lingüísticamente al emisor del 
texto, evitan determinados usos sintácticos complejos para obtener un lenguaje claro, no aluden 
directamente al receptor y tratan de fundamentar los enunciados a través de múltiples recursos entre los 
que destaca el argumento de autoridad, por el cual el “el locutor […] se esconde detrás de un “locutor” 
autorizado que garantiza la validez de la enunciación” (Gutiérrez Vidrio, 2010: 188). En el diario 
Novedades vemos reflejados estos aspectos en la forma en que la noticia: “Balacera Entre 
Francotiradores y el Ejército, en Ciudad Tlatelolco”, donde se utiliza una estructura pasiva ordenada de 
forma que se crea una secuencia de relevancia informativa de la acción (“balacera”), los actantes 
(“Francotiradores y el Ejército”) y el espacio (“en Ciudad Tlatelolco”); una vez se aportan esas 
coordenadas semánticas, la noticia continúa en el cuerpo de texto con un lenguaje directo y sencillo 
que tiene por objetivo comunicar una información de la manera más eficaz posible. Además, podemos 
destacar la enumeración de fuentes como recurso argumentativo de la autoridad, como ya hemos 
señalado. En una segunda noticia, en la que se refieren los comentarios y explicaciones de un general 
sobre los hechos, el emisor se sirve tanto del estilo directo (“No Vamos a Permitir que se Repitan los 
Disturbios, Afirma”) como del indirecto (“Explicó que el Ejército participó […] a petición de la 
policía, que pidió su apoyo”) para dar cuenta de las palabras del alto mando militar, llegando a servirse 
simultáneamente de los dos recursos para generar párrafos coherentes y precisos (“pidió a la prensa 
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que hiciera un exhorto a los padres de familia para que controlen a sus hijos y eviten más «muertes que 
a nadie benefician»”). 
Atendiendo ya a un plano macroestructural y semántico, podemos definir la secuencia textual 
dominante de la noticia como narrativa (Calsamiglia y Tusón, 2001: 267) al tener una estructura 
histórica que se organiza cronológicamente, situada en un tiempo pasado, aunque muy reciente, y en la 
que existe una unidad temática, se explicitan los sujetos enunciativos y actantes del discurso, además 
de integrarse en una causalidad lógica que organiza los hechos: “En el momento en que los estudiantes 
en huelga celebraban un mitin […]”. Al tratarse de textos periodísticos breves, no aparecen en todo el 
texto otros tipos de secuencias de forma clara, aunque no podemos excluir ciertos aspectos 
característicos de las secuencias expositivas (“Los informes oficiales dados a conocer cerca de 
medianoche […] indican que hubo 25 muertos y 87 heridos”) e, incluso, argumentativas (“[…] para 
que controlen a sus hijos y eviten más «muertes que a nadie benefician»”). Este tipo de secuencias son 
propias de los textos relativos a los géneros periodísticos y, concretamente, a la noticia, pues tienen una 
función comunicativa dentro de la sociedad que consiste en informar a un destinatario masivo 
mediante un canal específico y siguiendo unos recursos estilísticos definidos convencionalmente. 
Partimos aquí de una consideración de los géneros por Hanks (1987) como “marcos orientativos, 
procedimientos interpretativos y conjunto de expectativas que no forman parte de la estructura 
discursiva, pero que forman parte de las maneras en que los actores se relacionan con las lenguas y las 
usan” (citado en Calsamiglia y Tusón, 2001: 261); de modo que “los géneros discursivos constituyen 
una parte muy importante de lo que se entiende por repertorio comunicativo o capital comunicativo, 
tanto de los individuos como de los grupos humanos” (2001: 263), es decir, son el resultado de una 
organización de los textos en categorías abstractas a partir de factores diversos que atienden a 
elementos pragmáticos y socioculturales, pero también lingüísticos y textuales, y que acaban por 
configurar la manera en que nos relacionamos con el lenguaje y la sociedad. 
Por su parte, el diario Excélsior se sirve de recursos gramaticales muy similares, ya que, como 
todo periódico que quiera mantener una imagen de veracidad ante sus lectores, debe mostrar un 
lenguaje objetivo. En el titular: “Recio Combate al Dispersar el Ejército un Mitin de Huelguistas” 
observamos otra estructura pasiva, pero aquí el Ejército ocupa la posición de sujeto pasivo, mientras 
que “un Mitin de Huelguistas” funciona como objeto directo; hasta ahí las diferencias sintácticas con 
respecto al titular del Novedades. En cuanto al encabezado de las noticias independientes, uno es una 
enumeración de datos (“Veinte Muertos, 75 Heridos y 400 Presos”) y el otro vuelve a servirse de una 
pasiva para reflejar una acción concreta ubicada en el espacio (“Se Luchó a Balazos en Ciudad 
Tlatelolco”). Los elementos deícticos temporales, espaciales y actanciales están muy presentes en esto 
tipo de textos informativos al formar parte necesaria de su composición narrativa: “ayer”, “en la Plaza 
de las Tres Culturas”, “por el Ejército”, “a las 21 horas”, etc. Por otro lado, las declaraciones de 
Fernando M. Garza, Director de Relaciones de la Presidencia, suponen un complemento informativo 
respaldado por un argumento de autoridad, a pesar de que se explicita el carácter “no oficial” de las 
declaraciones; dichas referencias quedan recogidas mediante los estilos directo e indirecto: “Afirmó 
que la intervención de la autoridad, ayer, en la Plaza de las Tres Culturas, «acabó con el foco de 
agitación que ha provocado el problema»”. 
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Macroestructuralmente, las secuencias textuales que configuran el texto son 
predominantemente narrativas, como es normal en los textos periodísticos, y se rigen en los parámetros 
que ya hemos especificado al analizar el caso del diario Novedades. Especialmente interesante resulta 
la delimitación cronológica de los hechos en la noticia “Se Luchó a Balazos en Tlatelolco”, pues la 
narración se acompaña de una constante precisión de la hora en que tuvieron lugar los distintos 
acontecimientos que se produjeron: “El mitin se inició a las 17:30 y empezó a ser dispersado a las 
18:30”. Las secuencias descriptivas están constreñidas a una intención estrictamente informativa, como 
es común a los textos periodísticos ―tal vez podríamos destacar las descripciones en los pies de 
fotografía―, mientras que podemos encontrar otros tipos de secuencias. En cuanto al género 
discursivo, no podemos sino señalar que pertenecen a un subgénero periodístico como lo es la noticia, 
un tipo de texto que se caracteriza por su imparcialidad y tratamiento objetivo del contenido al 
responder a una función informativa que no contempla, a priori, la intención de convencer al lector.  
Refiriéndonos ya a los textos poéticos, se hace necesario extraer las palabras de Sanchis Amat 
en torno a las propiedades lingüísticas y microestructurales de la poesía “comunicante” en los 
escritores mexicanos:  
Los recursos estilísticos de Benedetti, desnudez retórica, alusión al lector, desmitificación del discurso poético, 
ausencia de puntuación, juegos gráficos, son las formas de estos poetas coloquiales que beben directamente de los 
discursos del Exteriorismo o la Antipoesía y que marcaron notablemente la composición de los poemas del 68 
(2015: 154). 
Tal vez, la condición estética de la Antipoesía, que en sí misma es una corriente diferenciada, 
pueda definir muy bien el ánimo de estos poetas, pues buscan unos cauces retóricos que en Occidente 
han sido históricamente considerados opuestos a los de la poesía culta: la desnudez, la alusión al lector, 
la transgresión ortográfica, los recursos gráficos y otros rasgos de su estilo. 
Como ya hemos advertido, la peculiaridad narrativa del poema de José Emilio Pacheco lo dota 
de un lenguaje muy claro y lineal; el poeta se encarga de dar al lector unas coordenadas 
espaciotemporales desde los primeros versos: “Eran las seis y diez. Un helicóptero sobrevoló la plaza”, 
y en seguida presenta un yo poético que lo sitúa dentro de la acción: “Sentí miedo”. Lo más destacable 
lingüísticamente, tal vez, sea la estructura temporal progresiva y duplicada que presentan los tiempos 
verbales en el poema, pues al componerse de una voz narrativa que sería la del poeta y, a su vez, que 
engloba otras voces mediante un estilo directo e indirecto, se produce una confusión temporal según si 
dichas voces emergieron durante la noche del 2 de octubre o con posterioridad; se explica a través de 
los siguientes ejemplos: podemos decir que hasta la mitad de la composición, aproximadamente, la 
narración se ubica en un pasado expresado a través de los verbos en Pretérito Perfecto Simple (“Como 
pinzas / se desplegaron los soldados. / Se inició el pánico”), también aparecen, aunque en menos 
ocasiones, verbos en Pretérito Imperfecto (“De las ruinas saltaban piedras”) y en Pretérito 
Pluscuamperfecto (“En realidad no había salidas”), pero luego, las líneas temporales se cruzan y 
aparecen verbos en Presente de Indicativo que indican que dicha voz procede directamente el tiempo 
pasado referido en los tiempos pretéritos (“Con los dedos pegados a los gatillos / le disparan a todo lo 
que se mueva. / Y muchas balas dan en el blanco”). También algunos verbos en Pretérito Perfecto 
Simple aparecen en citas directas ubicadas en el pasado, por lo que referirían un tiempo anterior con 
respecto a los hechos narrados: “―¿Quién, quién ordenó todo esto?”. Por otro lado, la inclusión de 
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voces ajenas se realiza mediante el estilo directo, o asumiéndolas el poeta como propias, creando así la 
sensación de repetición. En resumen, a nivel lingüístico el poema de Pacheco es integrador de diversos 
registros y voces, pero se mantiene siempre en un estilo sencillo y claro, casi como lo haría un 
reportaje periodístico.  
Podemos afirmar que el poema de José Emilio Pacheco es mucho más rico en términos de 
diversidad de las secuencias textuales que los textos periodísticos, pues alterna elementos narrativos 
que lo dotan de una coherencia histórica lineal y otros de carácter más descriptivo, así como 
fragmentos que, directamente, son textos orales incluidos en el texto escrito a modo de collage. Esta 
alteridad secuencial se manifiesta, por ejemplo, en enunciados narrativos como “Los soldados / 
cerraron las salidas” en oposición a otros como “Como pinzas / se desplegaron los soldados”, donde la 
analogía visual de la formación militar con unas pinzas marca un carácter descriptivo. Si bien es cierto 
que la primera persona aparece en el poema, no podemos reconocer al poeta en ella porque las voces 
que se reproducen no le pertenecen y podrían proceder de testimonios de otros actantes; es decir, 
precisamente porque integra un número indefinido de perspectivas el yo poético se diluye y da paso a 
una nueva objetividad narrativa y descriptiva, como una noticia periodística que expone una serie de 
testimonios orales. La construcción del texto como un poema es indiscutible, pertenece a un género 
discursivo literario o creativo, pero ello no impide que recurra a aspectos lingüísticos y secuenciales 
propios de otro género como la noticia o la crónica; en otras palabras, el poeta compone el poema 
siendo consciente que, de algún modo, rehúye las características convencionales de la creación poética 
―la subjetividad, la métrica, el lirismo, etc.― y opta por seleccionar un registro y unas secuencias 
textuales que, también convencionalmente, pertenecen a los géneros periodísticos: la narración, la 
descripción, la referencia intertextual, la oralidad, la intención informativa, etc. También habría que 
señalar que, dentro de la clasificación comunicativa de los géneros realizada por M. Bajtin, los textos 
podrían clasificarse en primarios o secundarios según si pertenecen a la esfera de la conversación como 
estado natural en que se produce el lenguaje, o si están construidos como un mensaje intelectual 
elaborado, un lenguaje casi desnaturalizado con respecto al uso cotidiano (citado en Calsamiglia y 
Tusón, 2001: 257); el poema de José Emilio Pacheco correspondería a un tipo genérico de carácter 
secundario porque es elaborado y consciente, pero en su construcción habría tomado secuencias 
textuales que, en realidad, pertenecerían a un nivel conversacional y, por tanto, relativos a los géneros 
primarios.  
“Memorial de Tlatelolco” sigue la estela de la poesía comunicante con una serie de 
características microtextuales que lo definen como un lenguaje sencillo y directo, aunque sea menos 
fragmentario que el poema de Pacheco. Rosario Castellanos se sirve de la enumeración y de la 
repetición en las estructuras sintácticas: “¿Y a esa luz, breve y lívida, quién? ¿Quién es el que mata? / 
¿Quiénes los que agonizan, los que mueren? / ¿Los que huyen sin zapatos?”; las oraciones 
interrogativas funcionan como un recurso retórico que en el poema crean la sensación de vacío al 
quedar la respuesta suspendida, pero también permite a la poeta crear un diálogo consigo misma, un 
monólogo hacia el lector, donde la interrogación permita la afirmación subsiguiente: “¿Quién? 
¿Quiénes? Nadie. Al día siguiente, nadie.”. También la negación funciona como un recurso sintáctico y 
retórico que permite avanzar al poema y que ahonda en la percepción del silencio: no hay una 
respuesta a dichas preguntas y, si las hay, no las podemos encontrar. Es a partir de ese silencio que la 
poeta construye una identidad de grupo y expande el protagonismo poético de la primera persona, 
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asociada culturalmente al canto y a la poesía, a la intimidad, hacia una identidad colectiva que 
comparte el dolor: “Mas he aquí que toco una llaga: es mi memoria. / Duele, luego es verdad. Sangre 
con sangre / y si la llamo mía traiciono a todos.”. Más allá de las características propias de cada poema 
y de sus estructuras compositivas, podemos decir que los recursos lingüísticos, las secuencias 
microtextuales que configuran cada poema, son muy similares entre sí; aunque el poema de Rosario 
Castellanos presenta un lenguaje más cercano al poético tradicional y el de José Emilio Pacheco sea, en 
cambio, más oral. 
Abordando el poema de Castellanos desde una perspectiva macrotextual, destaca sobre todo un 
tipo de secuencias textuales distintas a las anteriores; su estilo ensayístico y la lógica del texto plantean 
una clara predominancia de secuencias argumentativas donde se aportan una serie de respuestas 
razonadas a una lista de preguntas formuladas, es decir, construye una determinada visión de los 
acontecimientos que pretende influir en la opinión de los destinatarios del texto. En estas secuencias 
encontramos razonamientos que implican una afirmación inicial (“La oscuridad engendra la 
violencia”) y una causalidad (“Duele, luego es verdad.”), y que construyen un discurso por oposición a 
otro antagónico (“¿Quién? ¿Quiénes? Nadie. Al día siguiente nadie”). En este poema, el antagonismo 
recae sobre el silencio de la prensa y de los órganos políticos y militares (“La plaza amaneció barrida; 
los periódicos / dieron como noticia principal / el estado del tiempo.”); la seguridad del dolor contrasta 
con la ocultación de los acontecimientos. Dentro del poema surgen secuencias de otros tipos, como 
narrativas (“aguardó hasta la noche”) y descriptivas (“¿Los que huyen sin zapatos? / ¿Los que van a 
caer al pozo de una cárcel? […] / ¿Los que se quedan mudos, para siempre, de espanto?”). En términos 
de género discursivo, este poema es más tradicional que el de José Emilio Pacheco al conservar una 
estructura más coherente y una voz única, pero su espíritu crítico que lo hace enfrentarse a las malas 
prácticas de la prensa mexicana coloca a la poeta en un discurso de la verdad frente al de la ocultación; 
su carácter intergenérico consiste en abrir un diálogo directo con el discurso periodístico en el plano 
del contenido textual. De modo que adquiere la forma argumentativa para disputar a la prensa el 
espacio de la verdad; asume la posición de un texto argumentativo ―subjetivo, en el fondo―, pero 
desde la confianza en que el dolor es real, de que está de lado de la razón. Por último, el poema, tanto 
en su retórica simple como en su alusión al destinatario (“No hurgues en los archivos pues nada consta 
en actas.”) dota al poema de una dimensión conversacional ―función genérica primaria― que 
transforma el texto escrito en interaccional y, así, incluir en el discurso poético al lector, para hacer que 
este se identifique con el discurso y su contenido. 
 
4. Interpretación comparativa 
A partir del análisis que hemos realizado sobre los múltiples elementos que destacan de los 
géneros periodísticos y poéticos en los textos que conforman nuestro corpus, no es difícil observar un 
cierto diálogo intergenérico que las condiciones contextuales y comunicativas favorecieron entre la 
prensa y la poesía; no es que los poetas asumieran una labor periodística a raíz de las circunstancias 
que se vivieron tras el 2 de octubre en Tlatelolco, no es solo que construyeran un discurso alternativo 
desde los periódicos y las manifestaciones posteriores, que también, sino que se sirvieron de la poesía 
para contrarrestar discursivamente los efectos nocivos que sobre la masa social tenían la manipulación 
y la mentira, tal y como la ejercieron determinados actantes políticos: el Gobierno diazordista, el 
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Ejército mexicano, la Policía, la prensa oficial, etc. Va más allá de todo ello, la poesía comunicante 
buscó crear espacios dialógicos en los que disputar a la prensa una determinada función social, un 
discurso de la verdad crítica y de la razón; es decir, en un contexto comunicativo en el cual la prensa 
abandonó o relegó una serie de responsabilidades sociales y de género que la caracterizan ―como la 
fidelidad a los datos, la demostración empírica, la imparcialidad en el tratamiento de las informaciones 
y demás―, la poesía trató de compensar estos defectos funcionales y procedimentales asumiendo para 
sí formas estéticas y retóricas en las que dichos elementos ―aquellos relegados por la prensa― 
adquirieran una nueva significación. Se configuraron como poemas críticos e informativos en un 
tiempo en que la prensa descuidó su función social. Obviamente, hay un salto genérico insoslayable 
que evita que ambos textos sean intercambiables, pero se produce un intercambio en la selección de 
determinados constituyentes genéricos; por ejemplo, José Emilio Pacheco aplica una polifonía propia 
de la narración y de los textos periodísticos, pero selecciona una serie de voces que diarios como el 
Novedades ignoró y acalló interesadamente. Rosario Castellanos, por su parte, alude más a la 
profundidad trágica de los acontecimientos, al sentimiento colectivo y a la oposición con los poderes 
mediáticos, en oposición a la relativa poca importancia que le confieren los periódicos a la Matanza, 
las cifras que con posterioridad se mostraron mentirosas y disgregando los intereses de los actantes 
discursivos ―otra vez, el Novedades, enfrentaba los padres de familia a los estudiantes, en vez de 
oponer las víctimas a sus asesinos―. Así como lo hicieron estos poetas, otros muchos construyeron 
una realidad literaria que sí hiciera justicia a la realidad externa, a la objetividad de las muertes y al 
dolor; así es como se configuró un estilo comunicante, comprometido con la vida política de cada país 
y de los más desfavorecidos.  
 
Conclusiones 
El diálogo de los géneros se produce en múltiples niveles sociales y se configura más como un 
diálogo discursivo que estrictamente formal, los discursos se construyen desde distintas voces y 
perspectivas, mientras que los géneros son una abstracción meramente convencional que sirve como 
marco textual orientativo sin constreñir el pensamiento, las ideas o el lenguaje a una forma unívoca. En 
resumen, la poesía puede construirse discursivamente a partir de cualquier referente textual, ya sea 
para secundarlo o para enfrentarse a él. Así fue como los poetas tomaron el camino de rebelarse a los 
poderes mediáticos, económicos y políticos de sus respectivos países en el contexto hispanoamericano 
y configuraron una corriente poética diferenciada; una que tenía como prioridades la verdad, la justicia, 
el diálogo y la crítica, en oposición a la ocultación, el servilismo y la autoridad. Aún hoy, cincuenta 
años después de aquella tarde en la Plaza de las Tres Culturas, no se han deslindado responsabilidades 
políticas de los asesinatos del 2 de octubre; no se ha compensado a las familias, no hay un recuento 
oficial de muertos, que se cuentan por cientos según las investigaciones posteriores. El gobierno 
mexicano tampoco ha querido hacer justicia, ha mantenido aquel silencio, incluso se ha visto 
legitimado para repetir actos semejantes más recientemente, aunque con un menor número de víctimas. 
Solo nos queda el recuerdo, como advierte Rosario Castellanos: “hasta que la justicia se siente entre 
nosotros”.  
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